
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios Trino, Creador de todo, 

Te alabamos por tu bondad, visible en toda la diversidad que has creado, con-virtiéndonos en 
una familia cósmica que vive en una casa común. A través de la Tierra que has creado, 
experimentamos el amor y el alimento, el hogar y la protección. 

Confesamos que no nos relacionamos con la Tierra como un 
don maternal tuyo, nuestro Creador. Nuestro egoísmo, 
avaricia, negligencia y abuso han causado la crisis climática, la 
pérdida de biodiversidad, el sufrimiento humano y el su-
frimiento de todas las otras criaturas. Confesamos que no 
hemos escuchado los gemidos de la Tierra, los gemidos de 
todas las criaturas y los gemidos del Espíritu de esperanza y 
justicia que vive en nosotros. 

Que tu Espíritu Creador nos ayude en nuestra debilidad, para que conozcamos el poder redentor 
de Cristo y la esperanza que se encuentra en él. Que los gemidos del Espíritu hagan nacer en 
nosotros la voluntad de servirte fielmente, para que escuchemos y sanemos la Creación, para 
que esperemos y actuemos junto con ella, para que florezcan las primicias de la esperanza. 

Dios amoroso y creador, te rogamos que nos hagas sensibles a estos gemidos y nos capacites 
para tener la misma compasión que la de Jesús, el Señor redentor. Concédenos una nueva visión 
de nuestra relación con la Tierra, y de unos con otros, como criaturas hechas a tu imagen. 

En el nombre de Aquel que vino a proclamar la buena nueva a toda la Creación, Jesucristo. 
Amén. 

“Que nuestras luchas 
y nuestra preocupación por 
este planeta nunca 
nos quiten la alegría 
de nuestra esperanza..” 

Laudato Si 


